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Estudio de las Competencias Socioemocionales en Diferentes 
Etapas Vitales 
Resumen. Las competencias socioemocionales se definen como el conjunto de 
conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, 
expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales (Bisquerra Alzina, 
2003). Dichas competencias hacen énfasis en la relación entre la persona y el 
ambiente y como consecuencia al aprendizaje y al desarrollo. Pueden ser adquiridas 
a lo largo de toda la vida al ser resultado de la puesta en práctica de conocimientos, 
actitudes y rasgos de la personalidad. Objetivo: Comparar las competencias 
socioemocionales instrumentadas de acuerdo al ciclo vital: adolescentes, jóvenes 
adultos, adultos mayores. Método: Muestra: 47 adultos mayores (edad: M = 70; SD = 
4), 84 jóvenes adultos (edad: M = 27; SD = 5) y 98 adolescentes (edad: M = 16; SD 
= .06) de la Ciudad y Provincia de Buenos Aires. Instrumentos: Inventario de 
Competencias Socioemocionales (ICSE) (Mikulic, et al., 2013). Resultados: El 
Análisis de la Varianza no paramétrica indicó que existen diferencias en los puntajes 
obtenidos por los diferentes grupos etarios en las competencias asertividad, 
comportamiento prosocial y empatía. Un análisis Pos-hoc mostró que mientras que 
los adultos mayores instrumentan mayor comportamiento prosocial que los 
adolescentes, éstos últimos instrumentan mayor asertividad que los primeros. Por otro 
lado, los adultos mayores tendrían mayor empatía que los adolescentes. Discusión: se 
discuten las implicancias en intervenciones en las diferentes etapas vitales respecto 
de la educación emocional en nuestro contexto. 
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Abstract. Socioemotional competences are defined as the set of knowledge, skills, 
abilities and attitudes necessary to understand, express and regulate appropriately 
emotional phenomena (Bisquerra Alzina, 2003). These competencies emphasize the 
relationship between the person and the environment and as a result to learning and 
development. They can be acquired throughout life as a result of the implementation 
of knowledge, attitudes and personality traits. Objectives: To compare the socio-
emotional skills present in each life cycle considering adolescents, young and elder 
adults. Method: Sample: 47 elder adults (age: M = 70, SD = 4), 84 young adults (age: 
M = 27, SD = 5) and 98 adolescents (age: M = 16, SD = .06) of the City and Province 
of Buenos Aires. Instruments: Socioemotional Competences Inventory (ICSE) 
(Mikulic, et al., 2013).  Outcomes: The non-parametric variance analysis revealed 
differences in the assertiveness, prosocial behavior and empathy competences 
between age groups. A Pos-hoc analysis showed that while elder adults experience 
greater prosocial behavior, the adolescents experience greater assertiveness. Also, 
elder adults have greater empathy than adolescents. Discusion: Implications for 
interventions across different life stages regarding emotional education in our context 
are discussed. 
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1. Introducción 
1.1. Competencias Socioemocionales 
El constructo competencias socioemocionales (CSE) fue desarrollado a partir de los avances en 
el campo de la inteligencia emocional (IE). Desde su concepción original como la capacidad de regular, 
controlar, facilitar y utilizar las emociones propias y ajenas (Mayer & Salovey, 1997), la IE permitió 
comprender por qué algunas personas parecen ser emocionalmente más competentes que otras. 
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Otros modelos teóricos también trabajaron  indirectamente el concepto de CSE (e.g., Modelo 
Mixto; Bar-On, 2000; Boyatzis, Goleman & Rhee, 2000; Modelos de habilidad, Salovey, Mayer, 
Goldman, Turvey & Palfai ,1995; Mayer,  Caruso & Salovey 1999; Rivers, Brackett, Salovey & Mayer, 
2007). Sin embargo, la noción de CSE otorga mayor énfasis a la interacción que se produce entre la 
persona y el ambiente, dando mayor importancia al aprendizaje y al desarrollo (Bisquerra Alzina & 
Pérez Escoda, 2007). En consecuencia, las CSE pueden ser adquiridas a lo largo de toda la vida al ser 
resultado de la puesta en práctica de conocimientos, actitudes y rasgos de la personalidad. 
La revisión de la literatura actual del tema muestra que no hay un consenso respecto de qué se 
entiende por CSE o cuáles son los competencias que componen a este constructo (ver Bar-On, 1997; 
Bisquerra, 2000; Bisquerra Alzina & Pérez Escoda, 2007; Boyatzis, 2007; Collaborative for Academic 
Social and Emotional Learning [CASEL], 2006; Goleman, 1999; Graczyk, Matjasko, Weisberg, 
Greenberg & Zins, 2000; Payton, et. al., 2000; Repetto Talavera & Pena Garrido, 2010; Saarni, 2000; 
Salovey & Sluyter, 1997; Talavera, Campos, Casanova & Garrido ,2006). No obstante, en un sentido 
amplio e integral, Bisquerra Alzina (2003) y Bisquerra y Pérez Escoda (2007) definieron a las CSE 
como conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas 
con cierto nivel de calidad y eficacia. El modelo teórico propuesto por Bisquerra Alzina (2003) 
comprende dentro de las CSE la capacidad de autorreflexión (i.e., identificar las propias emociones y 
regularlas de forma apropiada) y  a la habilidad de reconocer lo que los demás están pensando y sintiendo 
(e.g., habilidades sociales, empatía). El mencionado modelo incluyó competencias como la conciencia 
emocional, la regulación de las emociones, la autonomía personal, la inteligencia interpersonal y 
habilidades sociales y la solución de conflictos. Partiendo de un modelo ecológico de Evaluación 
Psicológica, e integrando los aportes de la Psicología Social Aplicada, en el presente trabajo se 
comprenden a las CSE como una construcción. Dicha construcción es entendida como resultado de una 
combinación y movilización doble de recursos incorporados o personales y también de recursos del 
entorno (Le Boterf, 2000). 
En este estudio se definen a las CSE como el conjunto de conocimientos, capacidades, 
habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los 
fenómenos emocionales (Bisquerra Alzina, 2003). 
 
1.2. Competencias Socioemocionales según grupos etarios 
El interés de la investigación en Psicología en el análisis de las diferencias según ciclos vitales 
se ha centrado principalmente en el funcionamiento cognitivo y aspectos sociales (Rodríguez Álvarez 
& Sánchez Rodríguez, 2004). Sin embargo, el estudio de las diferencias entre grupos etarios, en relación 
a los fenómenos emocionales, es relativamente reciente y su desarrollo aún es incipiente. Actualmente, 
se plantea la necesidad de considerar factores emocionales para tener un mejor conocimiento del 
comportamiento de las personas y su adaptación en diferentes etapas vitales (Charles & Carstensen, 
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2007). En este sentido, Arias y Giuliani (2014) al estudiar la IE -en una muestra correspondiente a la 
ciudad de Mar del Plata, Argentina- encontraron que los adultos mayores presentarían mayor capacidad 
de comprensión y expresión emocional que otras franjas etarias. Asimismo, los adultos mayores tendrían 
una mayor capacidad de regular sus emociones respecto de los adolescentes. 
La educación emocional es importante en las distintas etapas vitales. En cada una se presentan 
dificultades particulares en ciertos dominios de las CSE. Al respecto, Nolen-Hoeksema y Aldao (2011), 
en una muestra estadounidense,  encontraron que la mayoría de las estrategias de regulación emocional 
disminuyen con el aumento de la edad. Por su parte, Orgeta y Louise (2007), en un estudio llevado a 
cabo en Reino Unido, señalaron que en la vejez aumentan  las dificultades vinculadas a la conciencia 
emocional (e.g., reconocimiento de emociones de valencia negativa). En contraposición, en el contexto 
estadounidense, Gross et al. (1997) concluyeron que los adultos mayores reportaron menor cantidad de 
experiencias emocionales negativas y una mejor regulación emocional. Los más jóvenes, por su parte, 
presentaron una mayor comunicación expresiva. Por otro lado, en una muestra europea se encontró que,  
los adultos mayores muestran mejores estrategias de reparación emocional que los jóvenes adultos 
(Kliegel, Jäger & Phillips, 2007).  En relación con esto, Mikulic, Caballero y Aruanno (2014), en una 
muestra de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina, encontraron que los adultos mayores poseen 
significativamente mayor optimismo, asertividad, regulación emocional y autonomía, respecto de los 
jóvenes adultos. Por su parte, Heckman y Blanchard-Fields (2008) han señalado que en la vejez 
disminuiría la habilidad para integrar cognición y emoción. Según Baltes (2000) en cuanto a los cambios 
selectivos y compensatorios en las estrategias emocionales, es posible que los efectos del aprendizaje y 
la práctica hagan a los adultos mayores más competentes en la regulación y el control emocional. 
Carstensen, Pasupathi, Mayr y Nesselroade (2000) plantea una hipótesis explicativa, a partir de 
considerar una disminución de las capacidades cognitivas en el envejecimiento y un aumento y 
optimización de los aspectos afectivos en el mismo que resultarían compensatorios.  
Considerando, el creciente envejecimiento poblacional en nuestro contexto, es necesario adaptar 
nuestras intervenciones y programas de educación emocional a las particularidades que esta etapa vital 
presenta. En este sentido, el objetivo de este estudio fue describir y analizar los aspectos diferenciales 
de las competencias socioemocionales instrumentadas por una muestra de adolescentes, jóvenes adultos 
y adultos mayores de la provincia de Buenos Aires, Argentina. 
 
2. Metodología 
2.1. Participantes 
La muestra estuvo conformada por 229 argentinos, correspondientes a tres grupos etarios, 
considerando su ciclo vital: a) 47 adultos mayores de los cuales el 74 %  eran mujeres, con un rango de 
edad comprendido entre los 65 y los 82 años (M = 70.15; DE = 4.26). Respecto del nivel educativo, el 
14 % de los participantes indicó tener estudios primarios completos, el 52 % estudios secundarios 
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completos, el 2 % estudios terciarios incompletos, el 25 % estudios terciarios completos y el 9 % 
estudios universitarios completos. En cuanto al estado civil el 4 % eran solteros, el 47 % casados, el 18 
% divorciados y el 31 % viudos; b) 84 jóvenes adultos de los cuales el 38% eran varones con edades 
que oscilaron entre 25 y 48 años de edad (M = 27; SD = 5). Respecto del nivel educativo alcanzado el 
74 % posee estudios secundarios y en relación al estado civil, el 79 % de los participantes informó ser 
soltero; c) Por último se incluyeron 98 adolescentes de los cuales el 53 % eran varones con edades 
comprendidas entre los 16 y los 18 años (M = 16; SD = .06). Respecto del nivel educativo y al estado 
civil la totalidad de los participantes se encontraban cursando el nivel secundario y eran solteros. 
 
2.2. Instrumentos 
Inventario de Competencias Socioemocionales (ICSE; Mikulic, et al., 2013; Mikulic, Crespi, & 
Radusky, 2015). Este inventario consta de 72 ítems y evalúa nueve competencias socioemocionales: 
conciencia de las emociones, regulación emocional, empatía, comunicación expresiva, autoeficacia, 
autonomía, comportamiento prosocial, asertividad y optimismo. Esta prueba utiliza una escala Likert de 
cinco puntos que va de 1 (desacuerdo) a 5 (acuerdo). El instrumento posee una adecuada consistencia 
interna, los coeficientes alpha de las distintas dimensiones varían entre .74 y .86 (Mikulic, et al., 2013). 
 
2.3. Procedimiento 
Este estudio se desarrolló en el marco del proyecto de investigación UBACyT 2002010010046: 
Inteligencia emocional, resiliencia y calidad de vida: estudio de los aspectos psicosociales y 
diferenciales de las competencias socioemocionales en contextos naturales. El muestreo fue no 
probabilístico intencional. Los participantes fueron reclutados en diferentes establecimientos. Mientras 
que se evaluaron adultos mayores en talleres para tercera edad UPAMI, los adolescentes fueron 
evaluados en colegios secundarios. Todos los sujetos prestaron su consentimiento como resguardo ético 
antes de completar la batería de pruebas. 
 
2.4. Análisis de datos 
Se analizaron los supuestos necesarios para realizar el análisis de la varianza. Dado que no se 
cumplió el supuesto de normalidad de los datos y considerando el nivel de medición de las variables, se 
efectuó el análisis de la varianza no paramétrico Kruskal-Wallis, efectuando luego un análisis post hoc 
(Test de Dunn). Los puntajes fueron expresados en mediana y rango intercuartílico. Los datos fueron 
procesados con Infostat y SPSS V. 20. 
 
3. Resultados 
3.1. Perfil de las competencias socioemocionales en cada grupo etario  
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A continuación, se presentan los estadísticos descriptivos y perfiles correspondientes a cada uno 
de los grupos etarios. 
En la figura 1 se observa que en el grupo de adolescentes hay un predominio de las competencias 
socio-emocionales: asertividad con una mediana de 34 (29-40); conciencia emocional con una mediana 
de 32 (27.25-38.75) y autoeficacia con una mediana de 32 (27-38). Por su parte, los jóvenes adultos 
(figura 2), presentan puntajes más altos en las competencias: conciencia emocional con una mediana de 
36 (31-40); optimismo y autoeficacia ambos con una mediana de 34 (29-38). En cuanto a los adultos 
mayores, presentaron mayores puntajes en: optimismo con una mediana de 34 (28-39); autoeficacia con 
una mediana de 33(28-41) y conciencia emocional con una mediana de 33(29-37). 
 
Figura 1. Perfil de competencias socio-emocionales en adolescentes. OPT: optimismo, CEM: conciencia 
emocional, AEF: autoeficacia, ASE: asertividad, CEX: comunicación expresiva, REG: regulación emocional, 
REG: regulación emocional, CPR: conducta prosocial, ANO: autonomía, EMP: empatía. 
 
Figura 2. Perfil de competencias socio-emocionales en jóvenes adultos. OPT: optimismo, CEM: conciencia 
emocional, AEF: autoeficacia, ASE: asertividad, CEX: comunicación expresiva, REG: regulación emocional, 
REG: regulación emocional, CPR: conducta prosocial, ANO: autonomía, EMP: empatía. 
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Figura 3. Perfil de competencias socio-emocionales en adultos mayores. OPT: optimismo, CEM: conciencia 
emocional, AEF: autoeficacia, ASE: asertividad, CEX: comunicación expresiva, REG: regulación emocional, 
REG: regulación emocional, CPR: conducta prosocial, ANO: autonomía, EMP: empatía. 
 
3.2. Comparación de las competencias socioemocionales en los tres grupos etarios 
El Análisis de la varianza no paramétrico de Kruskal-Wallis indicó que existen diferencias en 
los puntajes obtenidos por los diferentes grupos etarios en las competencias socioemocionales de 
asertividad, comportamiento prosocial y empatía. Un análisis Pos-hoc mostró que el grupo de 
adolescentes instrumentarían mayor asertividad que los adultos mayores (H = 11.45; p < .05). Por otro 
lado, los adolescentes instrumentarían en menor medida las competencias comportamiento pro-social 
(H = 11.67; p < .05) y empatía (H = 19.84; p < .05), respecto de los otros dos grupos etarios (ver Fig. 
4). En el resto de las CSE no se observaron diferencias en los diferentes grupos de edades (ps  > .05). 
 
 
Figura 4. Comparación de las puntuaciones en las competencias socio-emocionales en adolescentes, jóvenes 
adultos y adultos mayores. OPT: optimismo, CEM: conciencia emocional, AEF: autoeficacia, ASE: asertividad, 
CEX: comunicación expresiva, REG: regulación emocional, REG: regulación emocional, CPR: conducta 
prosocial, ANO: autonomía, EMP: empatía, AD: Adolescentes, JA: Jóvenes adultos, AM: Adultos Mayores. 
* 
* 
* 
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Prueba  Kruskal-Wallis.  La  diferencia estadísticamente significativa entre los grupos de edad se marca con un 
asterisco (p < .05). 
 
4. Discusión 
El presente trabajo tuvo por objetivo comparar las CSE instrumentadas en diferentes perfiles 
etarios (adolescentes, jóvenes adultos y adultos mayores) de la provincia de Buenos Aires, Argentina.  
Los resultados obtenidos aportan  evidencia a favor del supuesto de un mayor sesgo positivo 
durante el envejecimiento, respecto de la adolescencia, en donde prevalecería un sesgo negativo de 
carácter adaptativo (Carstensen & Mikels, 2005). En este sentido, se observó un mayor desarrollo, en el 
grupo de adultos mayores evaluados, de las CSE empatía y el comportamiento pro-social, respecto del 
grupo de adolescentes. La presencia concomitante de estas dos competencias socioemocionales, es 
congruente con investigaciones previas que sostienen que la empatía sería precursora del 
comportamiento prosocial (Eisenberg, 2003). Es decir que, la empatía emocional funcionaría como un 
factor motivador para la subsiguiente conducta de ayuda (Batson, 2010). Si bien se ha sugerido que en 
la vejez disminuiría la habilidad para integrar cognición y emoción (Heckman & Blanchard-Fields, 
2008), también se asiste a un viraje hacia emociones más complejas de carácter filial. En esta línea, 
Magai (2008) sostiene que a medida que envejecemos desarrollamos una mayor empatía con las 
necesidades emocionales de los demás. Por otro lado, en lo que respecta a la presencia de un mayor 
comportamiento prosocial en la vejez, podría vincularse a que los adultos mayores suelen estar 
implicados en actividades generativas (e.g., voluntariado, cuidado de otros). De acuerdo con Vilar, 
Celdrán, Fabá y Serrat (2013) el concepto de generatividad pone de relieve, entre otros aspectos, la 
aportación a partir de la realización de actividades que contribuyen a la mejora de los contextos en los 
que viven y participan.  
En cuanto al grupo de adolescentes evaluados, se destacó en la competencia socioemocional 
asertividad, respecto de los otros grupos. Esta competencia  les permitiría expresar adecuadamente 
oposición (i.e., decir no, expresar desacuerdos) de acuerdo a intereses y objetivos propios, sin ser 
manipulados por sus propios sentimientos. El desarrollo de esta competencia en esta muestra de 
adolescentes puede deberse a variables socio-demográficas como los años de escolarización (Poyrazli, 
Arbona, Nora, McPherson & Pisecco, 2002).  
De acuerdo a lo planteado, parecería que mientras que el aprendizaje permitiría el desarrollo de 
ciertas CSE que se instrumentarían en mayor medida durante la vejez, otras se experimentarían 
mayormente durante etapas de juventud. Esto podría explicarse entendiendo a la optimización de 
aspectos afectivos como compensatoria de aquellas funciones cognitivas que disminuirían con el 
envejecimiento (Carstensen, Pasupathi, Mayr & Nesselroade, 2000).  
Si bien este estudio constituye una primera aproximación, en nuestro contexto, a la problemática 
planteada, presenta limitaciones a nivel metodológico. Entre ellas, pueden mencionarse los pequeños 
tamaños muestrales. Asimismo, futuros estudios deberían considerar la representatividad poblacional 
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respecto de parámetros género y nivel educativo. Finalmente, el carácter transversal de este trabajo no 
permite hacer inferencias respecto de la evolución y desarrollo de las competencias evaluadas. 
En suma, pese a las limitaciones señaladas, esta investigación nos ha permitido explorar el 
carácter diferencial de las competencias socioemocionales en diferentes etapas vitales. Especialmente, 
ahondando, desde un enfoque salugénico, en las fortalezas a nivel emocional que prevalecen en la vejez.  
Sería relevante continuar profundizando en la comprensión de las competencias socioemocionales. 
Dicha importancia radica en la posibilidad de diseñar programas e intervenciones destinadas a la 
promoción o educación emocional teniendo en cuenta problemáticas particulares de las distintas etapas 
vitales. En definitiva, tal como nos señalan Bisquerra Alzina y Pérez Escoda (2007) las emociones 
pueden ser adquiridas y desarrolladas  a lo largo de toda la vida. 
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